
Introducción
Desde el inicio de los tiempos, la humanidad ha buscado recibir gloria por sus acciones y logros. Esta 
tendencia se manifiesta en diversas formas y contextos a lo largo de la historia, y sigue vigente hasta el día de 
hoy. Sin embargo, la Biblia nos enseña que esta búsqueda de gloria debe ser redirigida hacia Dios. La gloria 
humana es temporal y, a menudo, lleva a la caída, mientras que la gloria de Dios es eterna y digna. Como 
creyentes, estamos llamados a reconocer y glorificar a Dios en todo lo que hacemos, recordando que 
nuestra verdadera identidad y propósito se encuentran en Él.
Glorificar a Dios implica reconocer Su grandeza y actuar en una manera que refleje Su carácter.

1. El propósito de Dios es edificar su reino, su iglesia. 1 Corintios 14:12, 26. (NTV)
12  Lo mismo ocurre con ustedes. Ya que están tan deseosos de tener las capacidades especiales que da el 
Espíritu,procuren las que fortalecerán a toda la iglesia. 26 Ahora bien, mis hermanos, hagamos un resumen. 
Cuando se reúnan, uno de ustedes cantará, otro enseñará, otro contará alguna revelación especial que Dios 
le haya dado, otro hablará en lenguas y otro interpretará lo que se dice; pero cada cosa que se haga debe 
fortalecer a cada uno de ustedes.

1.1. Todo lo que se nos ha sido dado es para cumplir con su propósito. Edificar su reino-iglesia. 
10 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la 
multiforme gracia de Dios. 11 Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, 
ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien 
pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 1 Pedro 4:10-11

1.2. Solo podemos cumplir con nuestra misión como miembros, cuando estamos dentro del  
cuerpo(Iglesia) y hacia el cuerpo.Romanos 12:4-6 / Efesios 4:11-13
" 4 Pues, así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos miembros, y no todos estos 
miembros desempeñan la misma función, 5 también nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo en 
Cristo, y cada miembro está unido a todos los demás. 6 Tenemos dones diferentes, según la gracia que se nos 
ha dado. Si el don de alguien es el de profecía, que lo use en proporción con su fe. Romanos 12:4-6

- Todos los que formamos parte de la iglesia de Cristo tenemos que entender nuestra tarea, no se trata de 
nosotros, se trata de Cristo reflejado en nuestras acciones y actitudes, solo así cumpliremos con el 
propósito de Dios en esta tierra.

5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, 
no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma 
de siervo, hecho semejante a los hombres; 8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz Filipenses 2:5-8

2. ¿Que nos limita ser usados por Dios y glorificarle en todo?
La falta de fe, el miedo o temor al fracasar, la falta de conocimiento, la culpabilidad del pasado, el pecado, la 
falta de disponibilidad sumado a la disposición, la resistencia al cambio y la falta de pasión son tan solo 
algunos de los aspectos que nos impiden glorificar a nuestro Dios. 
¿Cómo contrastarlo? Entrégale tu vida por completo a Cristo. 
Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, 
los cuales son de Dios. 1 Corintios 6:20
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3. De lo Natural a lo Extraordinario
La transición de lo natural a lo extraordinario es un tema recurrente en la Biblia. Dios utiliza lo común para 
revelar su gloria y realizar milagros.
3.1. Servir dentro de nuestra posibilidades es hacer lo natural, pero servir según el poder y la dotación de Dios 
es hacer lo extraordinario, lo inimaginable e imposible. Cuando nos tocan nuestra  humanidad 
-Cuando esto sucede todos miran a Dios y lo reconocen. 
Vemos a Pedro y Juan glorificando a Dios ante el Concilio, encarcelados por sanar un hombre cojo y por 
hablar de la resurreción de Jesús, demostrando que cuando dejamos ser tomado y guiados por Espíritu Santo, 
Dios respalda. Hechos 4:13-21

La conversión de Saulo: Saulo, un perseguidor de cristianos, tuvo un encuentro extraordinario con Jesús en 
el camino a Damasco. De un hombre natural lleno de odio, se convirtió en Pablo, un apóstol que glorificó a 
Dios a través de su ministerio. Este cambio radical demuestra cómo Dios puede transformar vidas ordinarias 
en instrumentos de su gloria. Hechos 9:1-19

José interpreta los sueños de Faraón por el poder de Dios para colocarlo en una posición de influencia y poder 
para salvar la simiente del futuro pueblo de Israel. La vida de José nos enseña que, aunque enfrentemos 
dificultades y situaciones que parezcan insuperables, Dios tiene un propósito más grande. Él usa de nuestras 
habilidades y experiencias, para glorificar su nombre. Genesis 41.

-Debemos ir más allá de lo natural. Debemos actuar en lo sobrenatural y comenzaremos a ver y 
experimentar la manifestación extraordinaria de Dios. 
La fe y la seguridad de tres hombres de Dios los conducirá a una prueba en el horno de fuego que testificara 
y glorificara el nombre de Dios ante todo un imperio pagano. Daniel 3 
Es un poderoso testimonio de la fe inquebrantable y la valentía que puede surgir de una relación profunda con 
Dios. 

- Dios es glorificado en nuestra vida a través de todas las cosas por más pequeñas que sean. Solo 
debemos estar dispuestos en glorificar a Dios a través de nuestro sacrificio y servicio.

"Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís” 
Colosenses 3:23-24

Conclusión
Lo que esté sucediendo en nuestras vida hoy, sea bueno o malo, es la oportunidad perfecta de glorificar al 
Señor. Vivir nuestra vida para la gloria de Dios requiere de cambios en nuestras prioridades, en  nuestros 
planes, en nuestras relaciones, o sea en todo. Algunas veces implicará elegir el camino difícil en lugar del fácil, 
pero que al final la recompensa será dada según

Por lo tanto, mis queridos hermanos, manténganse firmes e inconmovibles, progresando siempre en la obra 
del Señor, conscientes de que su trabajo en el Señor no es en vano. 1 Corintios 15:58

No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos damos por vencidos. 
Gálatas 6:9
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